
Arquidiócesis de Cuenca
VI DOMINGO DE PASCUA - 25 DE MAYO DE 2025

Año XX – nº 1060 – Ciclo C – Liturgia de las Horas: Tomo II, semana IV – Tiraje 16.700
Edita: Comisión de Liturgia – Coordinador: Mons. Francisco Calle – Telf.: 2842097

Domingo Día del Señor Pereg r inos de esperanza

isión

2024
26

Catequesis

CATEQUESIS: Revelación y Evangelización

Evangelizar constituye… la dicha y vocación propia de la Iglesia, 
su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar. Ade-
más, en esta su misión la Iglesia comienza por evangelizarse a sí 
misma (DC 28).

MENSAJE DEL PASTOR

…El deseo de los jóvenes de 
engendrar nuevos hijos e hijas, 

como fruto de la fecundidad 
de su amor, da una perspectiva 

de futuro a toda sociedad 
y es un motivo de esperanza: 

porque depende de la esperanza 
y produce esperanza (SNC 9).

Predicar con el ejemplo de vida

Especialmente cuando se trata de sectores conflic-
tivos y difíciles, el sacerdote necesita misión, ora-

ción, inserción en la pastoral de conjunto, testimonio 
de pobreza y desprendimiento, independencia respec-
to de cualquier ideología y de todo sistema político y 
de poder.  El pastor que dice la verdad, debe buscar 
siempre la unidad y predicar con el ejemplo de su vida.

Evangelizar significa hacerse cargo de la persona a 
la cual se anuncia el Evangelio, de modo que pueda 
expresarse y compartir sus alegrías y esperanzas, las 
preocupaciones por los suyos y todas las cosas que 
tiene en su corazón. El anuncio debe comunicar que 
la Palabra de Dios habla realmente a la existencia de 
las personas, con un lenguaje cercano, sencillo y ma-
terno; así se transmite fortaleza, ánimo e impulso para 
seguir adelante. Se expresa no mediante ideas abs-
tractas, sino gracias a la belleza de las imágenes que 
el Señor utilizaba para estimular a la práctica del bien.

La homilía reviste una importancia especial en la 
evangelización, en ella se percibe la capacidad de 
encuentro de un pastor con su pueblo, porque el pre-
dicador necesita también poner un oído en el pueblo, 
para descubrir lo que los fieles necesitan escuchar. 
Un predicador es un contemplativo de la Palabra y 
también un contemplativo del pueblo, para captar 
y responder las cuestiones que este le plantea. Se 
trata de conectar el mensaje del texto bíblico con 
una situación humana, con algo que ellos viven, con 
una experiencia que necesite la luz de la Palabra
 (Cf. Evangelii Gaudium, 154).

Mons. Marcos Pérez
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

La primera lectura describe la reunión de los apóstoles 
en Jerusalén, para definir el camino a seguir frente a 
las nuevas realidades que habían surgido con la llega-
da de los paganos a la fe. En la segunda lectura, Juan 
contempla el nuevo pueblo de Dios, la Iglesia, como la 
nueva Jerusalén que baja del cielo, con todo esplendor y 
majestad. En el Evangelio, Cristo ratifica la presencia es-
peranzadora del Espíritu Santo, fuente de paz, de amor y 
de fortaleza.  Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 15, 
1-2. 22-29 

En aquellos días, vinieron de Judea a Antioquía algunos 
discípulos y se pusieron a enseñar a los hermanos que, 
si no se circuncidaban de acuerdo con la ley de Moisés, 
no podrían salvarse. Esto provocó un altercado y una 
violenta discusión con Pablo y Bernabé; al fin se decidió 
que Pablo, Bernabé y algunos más fueran a Jerusalén 
para tratar el asunto con los apóstoles y los presbíteros. 
Los apóstoles y los presbíteros, de acuerdo con toda la 
comunidad cristiana, juzgaron oportuno elegir a algunos 
de entre ellos y enviarlos a Antioquía con Pablo y 
Bernabé. Los elegidos fueron Judas (llamado Barsabás) 

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a participar en esta Eucaristía. 
Cristo prepara a la Iglesia para la misión, la fortalece 
mediante la presencia consoladora del Espíritu Santo, 
le concede la paz, como testimonio de esperanza para 
el mundo. Él nos invita a permanecer unidos al Padre 
mediante el mandamiento del amor.  Nos ponemos de 
pie y cantamos.
  

2.	 Rito Penitencial

Al comenzar esta celebración eucarística, pidamos a Dios 
que nos conceda la conversión de nuestros corazones; 
así obtendremos la reconciliación y se acrecentará 

nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos. 
Yo confieso…

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Dios todopoderoso, concédenos continuar cele-
brando con fervor sincero estos días de alegría en 
honor del Señor resucitado, para que manifestemos 
siempre en las obras estos misterios que estamos 
recordando. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

y Silas, varones prominentes en la comunidad. A ellos les  
entregaron una carta que decía: 
“Nosotros, los apóstoles y los presbíteros, hermanos 
suyos, saludamos a los hermanos de Antioquía, Siria 
y Cilicia, convertidos del paganismo. Enterados de que 
algunos de entre nosotros, sin mandato nuestro, los han 
alarmado e inquietado a ustedes con sus palabras, he-
mos decidido de común acuerdo elegir a dos varones y 
enviárselos, en compañía de nuestros amados herma-
nos Pablo y Bernabé, que han consagrado su vida a la 
causa de nuestro Señor Jesucristo. Les enviamos, pues, 
a Judas y a Silas, quienes les transmitirán, de viva voz, 
lo siguiente: ‘El Espíritu Santo y nosotros hemos decidido 
no imponerles más cargas que las estrictamente nece-
sarias. A saber: que se abstengan de la fornicación y de 
comer lo inmolado a los ídolos, la sangre y los animales 
estrangulados. Si se apartan de esas cosas, harán bien’. 
Los saludamos”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 66)

Salmista:	 Que te alaben, Señor, 
	 todos los pueblos. Aleluya.

Asamblea:	 Que te alaben, Señor, 
	 todos los pueblos. Aleluya.
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amará y haremos en él nuestra morada. El que 
no   me ama no cumplirá mis palabras. La pala-
bra que están oyendo no es mía, sino del Padre, 
que me envió. Les he hablado de esto ahora que 
estoy con ustedes; pero el Consolador, el Espíri-
tu Santo que mi Padre les enviará en mi nombre, 
les enseñará todas las cosas y les recordará todo 
cuanto yo les he dicho.

La paz les dejo, mi paz les doy. No se la doy como 
la da el mundo. No pierdan la paz ni se acobar-
den. Me han oído decir: ‘Me voy, pero volveré a 
su lado’ . Si me amaran, se alegrarían de que me 
vaya al Padre, porque el Padre es más que yo. Se 
lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que 
cuando suceda, crean”. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Guiados por el Espíritu de Cristo, por quien 
podemos llamar a Dios “Padre”, nos dirigimos a Él, 
pidiéndole que escuche nuestras oraciones diciendo: 
ESCUCHA, PADRE LA ORACIÓN DE TU PUEBLO.

1.	 Por los miembros de la Iglesia, para que, guiados por 
la acción del Espíritu Santo, muestren al mundo tu 
amor gratuito y misericordioso. Oremos.

2.	 Por nuestros gobernantes, para que, amparados 
en los principios de la verdad, la transparencia y la 
justicia, defiendan los derechos de los más pobres 
y promuevan leyes en favor de la vida y  la familia. 
Oremos.

3.	 Por quienes al dar testimonio de su fe sufren des-
precio, burla y persecución, para que, apoyados en 
la gracia de Cristo, encuentren fortaleza y consuelo. 
Oremos.

4.	 Por nosotros que celebramos esta Eucaristía, para 
que abramos nuestros corazones a la acción del Es-
píritu Santo, y promovamos en el mundo el verdadero 
sentido de la solidaridad y la justicia. Oremos.

Presidente: Padre de bondad, acoge estas oraciones 
que te dirigimos con fe y concédenos el don de tu 
Espíritu Santo.  Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina por los siglos de los siglos.   
Asamblea: Amén.

Ten piedad de nosotros y bendícenos;
vuelve, Señor, tus ojos a nosotros.
Que conozca la tierra tu bondad
y los pueblos tu obra salvadora. R.

Las naciones con júbilo te canten,
porque juzgas al mundo con justicia;
con equidad tú juzgas a los pueblos
y riges en la tierra a las naciones. R.

Que te alaben, Señor, todos los pueblos,
que los pueblos te aclamen todos juntos.
Que nos bendiga Dios
y que le rinda honor el mundo entero. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 
21, 10-14. 22-23

Un ángel me transportó en espíritu a una montaña eleva-
da, y me mostró a Jerusalén, la ciudad santa, que des-
cendía del cielo, resplandeciente con la gloria de Dios. 
Su fulgor era semejante al de una piedra preciosa, como 
el de un diamante cristalino.
Tenía una muralla ancha y elevada, con doce puertas 
monumentales, y sobre ellas, doce ángeles y doce nom-
bres escritos, los nombres de las doce tribus de Israel. 
Tres de estas puertas daban al oriente, tres al norte, tres 
al sur y tres al poniente. La muralla descansaba sobre 
doce cimientos, en los que estaban escritos los doce 
nombres de los apóstoles del Cordero.
No vi ningún templo en la ciudad, porque el Señor Dios 
todopoderoso y el Cordero son el templo. No necesita la 
luz del sol o de la luna, porque la gloria de Dios la ilumina 
y el Cordero es su lumbrera. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Jn 14,23

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: El que me ama, cumplirá mi palabra, dice el Se-
ñor, y mi Padre lo amará y vendremos a él.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 
14, 23-29

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “El 
que me ama, cumplirá mi palabra y mi Padre lo 
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13. 	 Oración sobre las ofrendas

Suban hasta ti, Señor, nuestras súplicas 
con las ofrendas del sacrificio, para que, 
purificados por tu bondad, nos preparemos 
para celebrar el sacramento de tu inmenso 
amor. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

REFLEXIÓN BÍBLICA

La acción del Espíritu Santo en la Iglesia primiti-
va, queda plasmada en las decisiones del Con-

cilio de Jerusalén, mediante la siguiente afirmación. 
“Hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros…” 
(Hch 15,28). Los apóstoles y los presbíteros se ha-
bían reunido para resolver una controversia relacio-
nada con la forma de evangelizar a todas las gentes, 
incluido a los cristianos no provenientes del judaís-
mo. Más allá del problema concreto, el texto sagra-
do pone de manifiesto el entusiasmo con el que la 
primitiva Iglesia difundía la fe, secundando la inspi-
ración del Paráclito y resolviendo todo, sin imponer 
cargas morales a nadie.

En la segunda lectura se hace una descripción, por 
medio de símbolos y metáforas, de la Iglesia, la nue-
va Jerusalén, que está constituida sobre el cimiento 

de los apóstoles.  En esta visión del apóstol se des-
taca la ausencia de un santuario físico, para resaltar 
la presencia de Cristo y el verdadero santuario que 
es el Cordero, el mismo que determina el sentido es-
piritual de la misión de la comunidad cristiana y su 
presencia en el mundo.

En la promesa del Espíritu Santo contenida en el 
Evangelio, el Paráclito tendrá la misión de enseñar, 
consolar, pacificar, ratificar el amor de Cristo y recor-
dar, a los apóstoles, todo lo dicho por Él. El Espíritu 
Santo sugiere a nuestro corazón el sentido verdadero 
de las palabras de Cristo, hace que comprendamos 
toda su trascendencia y permite que se instauren en 
el corazón de todos y se haga vida en nosotros. Si 
el Espíritu Santo no hubiera venido, todo lo dicho y 
hecho por Jesús, habría quedado sin comprensión y 
sin efecto alguno en el mundo. 

14. 	 Oración después de la comunión
Dios todopoderoso y eterno, que en la resurrec-
ción de Jesucristo, nos has renovado para la vida 
eterna, multiplica en nosotros los frutos del Mis-
terio pascual e infunde en nuestros corazones la 
fortaleza del alimento de salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 
QUE LA PRESENCIA DEL ESPÍRITU DE DIOS NOS 
IMPULSE A ANUNCIAR EL EVANGELIO CON ALEGRÍA.

	 L	 26	 Santa Mariana de Jesús Paredes y Flores	 Hech 16,11-15/ Sal 149/ Jn 15,26-16,4
	 M	 27	 San Agustín de Canterbury	 Hech 16,22-34/ Sal 137/ Jn 16,5-11
	 M	 28	 San Felipe Neri, presbítero	 Hech 17,15-16.22-18,1/ Sal 148/ Jn 16,12-15
	 J	 29	 San Pablo VI, Papa	 Hech 18,1-8/ Sal 97/ Jn 16,16-20
	 V	 30	 San Fernando III	 Hech 18,9-18/ Sal 46/ Jn 16,20-23
	 S	 31	 La Visitación de la B.V. María	 Sof 3,14-18/ Sal Is 12/ Lc 1,39-56 
	 D	 1	 La Ascensión del Señor	 Hech 1,1-11/ Sal 46/ Heb 9,24-28; 10.19-23/ Lc 24,46-53
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Ascensión del Señor

De la OEA y Pasto (Bosque de Monay II)
098 798 5637
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León Magno - Cuenca

¡SACERDOTE 
PARA 

SIEMPRE 
QUIERO SER!

JUBILEO
7. Del 26 al 29 de mayo, capilla Colegio “Hermano Miguel” - (La Salle)

8. Del 30 de mayo al 2 de junio, monasterio “Carmen de San José” - (Virgen de Bronce)   


